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Saluda del Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo de Cuenca

Mons. D. José María Yanguas Sanz

Una vez más, me es muy grato dirigir este Salu-
da a los Hermanos de la Muy Antigua y Vene-
rable Hermandad de Nuestro Padre Jesús Naza-
reno -del Puente- con el que se abre el Boletín 
Capuz, medio de comunicación principal de la 
Hermandad, con el que llegan a todos los her-
manos las noticias más relevantes sobre la vida, 
personas y acontecimientos de la misma. Este 
año deseo haceros partícipes de la tarea que in-
teresa a toda la comunidad diocesana y que re-
presenta su objetivo pastoral para los próximos 
años: la reflexión sobre la realidad de nuestra 
Iglesia diocesana y de sus parroquias. Queremos 
llevar a cabo un amplio y detallado examen  que 
nos permita no solo conocer nuestra realidad, si-
no también dibujar el ideal que queremos alcan-
zar y, al mismo tiempo, concretar los caminos 
pastorales que puedan llevarnos de lo que somos 
a lo que queremos ser, en la búsqueda de la ma-
yor fidelidad, institucional y personal, al Evan-
gelio. Esto nos permitirá descubrir los aspec-
tos de la vida parroquial y diocesana necesitados 
de cambio o renovación, de mayor dinamismo y 
nuevas iniciativas.

El Papa Francisco, desde los primeros momen-
tos de su pontificado, nos ha invitado a iniciar 
una nueva etapa evangelizadora marcada por la 

alegría de quien ha recibido con gozo la Bue-
na Nueva de Jesús. Una etapa en la que todos 
los fieles cristianos hemos de intentar recuperar 
la “frescura original del Evangelio”, dando lu-
gar al surgimiento de “nuevos caminos” pasto-
rales y “métodos creativos”. Esta nueva brisa del 
Espíritu, alegre e ilusionante, debe soplar has-
ta en los últimos rincones de nuestra diócesis y 
de nuestras parroquias. También, pues, debe re-
animar la vida cristiana de nuestras hermanda-
des y cofradías. 

Os invito a participar como Hermandad, en las 
tareas ya en marcha en la mayoría de las parro-
quias. En diálogo con vuestro consiliario podréis 
ver el modo concreto de vuestra participación. 
Solo el concurso de todos permitirá obtener los 
resultados esperados. ¡Os necesito a todos!

Saludo con afecto a todos los hermanos de esa 
Muy Antigua y Venerable Hermandad de Nues-
tro Padre Jesús Nazareno -del Puente- e implo-
ro sobre cada uno y sobre sus familias la pro-
tección y bendición de la Madre del Redentor. 
¡Feliz Semana Santa 2022! Con mi bendición.

+José María, Obispo de Cuenca.
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Saluda del
Hermano Mayor
D. Luis Estival Martínez

6



Os dirijo estas palabras aprovechando la opor-
tunidad que me brindan las páginas de nuestro 
boletín Capuz.

En estos tiempos difíciles que atravesamos, he 
tenido la inmensa fortuna de presidir y repre-
sentar a nuestra Hermandad, como Hermano 
Mayor, después de más de setenta años perte-
neciendo a ella. Doy gracias a Dios por habér-
melo permitido y, aunque no hayamos podido 
acompañarlo estos jueves santos en la proce-
sión, me siento igualmente orgulloso pues, se-
guramente Él tenía ya decidido que este debía 
ser mi cometido durante la pandemia. 

Son muchos los Jueves Santos que acumula mi 
memoria acompañando a Nuestro Padre Jesús 
Nazareno y, creedme cuando os digo que es to-
da una experiencia de vida cristiana seguirle en 
ese caminar bajo la pesada Cruz.

Me sentí enormemente feliz el día que me 
nombraron Hermano Mayor a mis ochen-
ta años, y he procurado cumplir con todos los 
actos de la Hermandad, asistiendo a todas las 
juntas de Diputación, así como a los actos litúr-
gicos que se han celebrado en todo este tiempo.

Desde aquí también mi agradecimiento a la 
Junta de Diputación, por su trabajo y por su 
dedicación a la Hermandad en estos años difí-
ciles y por la atención que ha tenido para con 
mi persona

Para finalizar, quisiera desearle a Hermano 
Mayor entrante toda la suerte del mundo en 
esta hermosa tarea que el Señor le tiene reser-
vada. Todo un año por delante para ponerse al 
servicio de nuestra querida Hermandad. 

Vuestro Hermano Mayor.
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Saluda de nuestro 
Consiliario
D. Ángel García Benedicto
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La sinodalidad entendida desde la acción soli-
daria para con los que son la opción preferencial 
de Jesús, suscita la escucha y un querer abrazar 
la misión de ser Iglesia desde un sentido muy 
amplio de familia. Cuando se camina de mane-
ra confiada y conforme al modelo del Evangelio 
de Jesús, podemos con autenticidad testimoniar 
su amor providencial que nos sostiene pese a to-
das las incoherencias que puedan existir. Porque 
se llega a la convicción de que Él nunca nos deja. 

El reconocernos necesitados de Dios nos hace 
dóciles para imitar sus pasos y para ser capaces 
de dejar huellas en la vida de quienes Dios mis-
mo se encarna para escribir nuestra propia histo-
ria de salvación. “Nadie se salva solo” (Gal 2:16) 
sino que desde la dimensión comunitaria es en 
donde podemos cultivar constantes cambios con 
el fin de convertirnos en una mano amiga. Por lo 
que más puede ayudar a las cofradías y herman-
dades nos dice que el término sinodalidad ex-
cluye que en la Iglesia haya actores de un lado y 
espectadores de otro. Una iglesia sinodal es una 
iglesia de la escucha. En las cofradías y herman-
dades debe destacarse esta idea de participación.

En la diócesis, por ejemplo, es necesario distin-
guir entre el proceso para elaborar una decisión 
mediante un trabajo en común, consulta y coo-
peración, y la decisión pastoral que compete a 
la autoridad del obispo. La elaboración es una 
competencia sinodal, la decisión es una respon-
sabilidad del obispo.

En una cofradía, en cuanto a comunidad viva 
de fe, no solo de Semana Santa, la dimensión 
sinodal de la Iglesia se debe expresar median-
te la realización de procesos de formación, par-
ticipación y celebración. No podemos conten-
tarnos con una procesión del Jueves Santo con 
Nuestro Padre Jesús del Puente en Semana San-
ta, una Función y una misa de difuntos. Mi fe y 
mi amor a Jesús del Puente la tengo que mani-
festar en todos los momentos de mi vida. Esto 
nos conducirá a todos los hermanos a dar ejem-
plo en los distintos sitios y lugares donde nos 
encontremos, dando ejemplo de nuestro amor 
al Señor ayudando a los hermanos. El Sínodo 
nos llevará a una renovación, recorriendo nuevas 
sendas en la pastoral y estructuras de las mismas 
cofradías y hermandades.

SINODALIDAD: 

Significa “el caminar juntos” como Iglesia, como cofrades y como bautizados.

Iglesia sinodal: Atenta, acogedora y misionera.
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Saluda del Presidente de la 
Junta de Cofradías
Jorge Sánchez Albendea
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Por fin nuestra ciudad anda inmersa en los pre-
parativos para vivir su Semana más hermosa, es 
el tiempo más íntimo y que más connotacio-
nes tiene en los conquenses; no me equivoco si 
afirmo que es más esperado hoy más que nunca. 
Cuenca vuelve a revivir su tiempo más esperado. 
Semana Santa de Cuenca.

Sin lugar a dudas la primavera nos volverá a 
traer una explosión de luz y color  pero, sobre 
todo, nos devolverá la inmensa alegría de ver a 
nuestras Sagrada Imágenes recorriendo las ve-
tustas calles del casco urbano, nos devolverá el 
olor a incienso y a cera quemada, el acompasado 
sonido de las horquillas, el poder escuchar esas 
marchas procesionales que encogen nuestros co-
razones; es mucho lo que añoramos, la espera 
está siendo interminable. Ya queda menos, muy 
poco, y los nazarenos de esta bendita ciudad vol-
veremos a emocionarnos bajo el capuz envueltos 
en íntimos sentimientos.

Tres años ya sin ver al Nazareno cruzar con ex-
quisita solemnidad el Puente de la Trinidad. Es 
un año especial, lleno de responsabilidades pues 
este paréntesis nos obliga a cuidar todos los ele-
mentos estéticos que nos son característicos y lo 
que es más importante, debemos continuar in-

culcando a aquellos que han podido tener una 
mayor desconexión que, solo desde la fe, podre-
mos mantener intacto este extraordinario legado.

Quiero agradecer a la junta de Diputación de 
vuestra Hermandad el trabajo que está realizan-
do durante estos años tan complicados y, como 
no, dar la enhorabuena por poner una vez más la 
revista Capuz en nuestras manos.

Y a todos vosotros, nazarenos de nuestro queri-
do Jesús del Puente, pediros vuestra máxima im-
plicación y colaboración. Os pido que volváis a 
revestiros de morado penitencial y acompañéis 
al Nazareno en la tarde en la que Cuenca es Paz 
y Caridad.

Vamos entre todos a intentar que la Semana 
Santa del Cuenca del año 2022 sea la mejor de 
la historia. Es el mejor homenaje que podemos 
hacerle a todos aquellos que nos han dejado y 
el mayor regalo que podemos dejarles a nues-
tros hijos. 

Cuidaos mucho y disfrutad de vuestra Semana 
de Pasión.

 ¡Feliz Pascua de Resurrección!
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Acto de oración a N.P. 
Jesús en torno al Vía 

Crucis del Señor.

Jaime Real Sáiz

12



13



14



Queridos hermanos, hoy es la primera ocasión en 
la que volvemos a reunirnos en un acto público 
después de más de año y medio. En aquellos días 
estábamos a punto de celebrar nuestra función re-
ligiosa en honor a Nuestro Padre Jesús, pero des-
graciadamente todo se paralizó de repente. Por 
eso, lo primero que debemos hacer es acordarnos 
de aquellas personas que ya no están entre noso-
tros. Me gustaría pedir unos momentos de silen-
cio y oración para que roguemos al Señor por ese 
familiar o amigo del que tal vez no hemos podido 
despedirnos en este mundo. Le pedimos a Nues-
tro Padre Jesús que los tenga en su gloria y que 
todos ellos velen ya por nosotros.

Y retomando nuestra vida cotidiana desde la her-
mandad queremos acercarnos un poco más a Je-
sús: que no nos quedemos solamente con nuestra 
bella procesión de Jueves Santo, con nuestra fun-
ción religiosa o la visita esporádica a la parroquia 
y a nuestras imágenes.

Por este motivo, vamos a hacer un acto de oración 
que se repetirá cada primer viernes de mes. Se-
rá un acto sencillo, breve, reposado, pero que nos 
invite a estar cerca de Jesús de Nazaret. Aprove-
chando la maravillosa imagen de nuestro titular 
meditaremos, meditaremos cada mes sobre una 
estación del Vía Crucis del Señor.

Pero, ¿qué es el vía crucis? Es el camino de la 
Cruz del señor o de la vía dolorosa. Se suele ce-
lebrar los viernes de cuaresma, y especialmen-
te el Viernes Santo. Pero también se puede ha-
cer en cualquier momento. Se trata de un camino 
de oración que busca adentrarnos en la medita-
ción de la pasión de nuestro Señor Jesucristo en 
su camino al monte Calvario. Ese camino lo re-
presentamos con una serie de imágenes de la pa-
sión o “estaciones” que corresponden a los mo-
mentos particulares que Jesús sufrió por nuestra 
salvación.
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Cómo no, María fue la primera que empezó a re-
correr ese camino siguiendo los pasos de su Hijo, 
y desde entonces, infinidad de peregrinos desde 
los primeros siglos de la era moderna de la hu-
manidad, ya viajaba para acompañar también Je-
sús en su sufrimiento. Y recordemos también que 
podemos conseguir la indulgencia plenaria si rea-
lizamos el vía crucis cumpliendo unos requisitos 
además de orar y meditar.

Señor mío Jesucristo, tú recorriste con tanto amor 
ese camino como para morir por mí, y yo te he 
ofendido tantas veces apartándome de ti por el 
pecado. Pero te amo con todo mi corazón y me 
arrepiento de todas mis ofensas contra ti. Perdó-
name Señor misericordioso y permíteme que te 
acompañe en este fatídico viaje.
Y ahora quiero recordaros brevemente cuáles son 
estaciones de camino al Gólgota. Te adoramos, 

Cristo, y te bendecimos porque por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo.

Primera estación: Jesús es sentenciado a muerte. 
Nuestro Padre Jesús sabe que va a ser condena-
do y lo acepta en silencio para perdonar nuestros 
pecados.

Segunda estación: Jesús carga con la Cruz. Es 
nuestra Cruz, es mi Cruz. Jesús ofrece su sacrifi-
cio por todos nosotros.

Tercera estación: Jesús cae por primera vez. Jesús 
de Nazaret es un hombre exhausto, pero ahora sí 
que es padre. ¿Y nosotros? ¿Nos levantamos cada 
vez que caemos en el pecado?

Cuarta estación: Jesús se encuentra en su Santí-
sima Madre. María, desconsolada, pregunta a su 
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hijo: ¿qué te han hecho? pero Jesús de Nazaret 
la tranquiliza… “Madre está escrito, cumplo el 
plan de mi padre para salvar al mundo del pe-
cado.

Quinta estación: Simón ayuda Jesús a llevar la 
Cruz. En principio fue obligado a hacerlo, pero 
después se da cuenta de que es un elegido po-
der ayudar a Jesús. Realmente, ¿queremos ayudar-
lo nosotros?

Sexta estación: la Verónica limpia el rostro de Je-
sús. Y al hacerlo, tiene su recompensa quedando 
estampado sagrado rostro de Jesús en su corazón.

Séptima estación: Jesús cae por segunda vez. La 
Cruz de Jesús cada vez se vuelve más pesada. 
¿Cómo liberamos nosotros al señor del peso de 
su Cruz?

Octava estación: Jesús consuela a los hijos de Je-
rusalén. Además de llevar nuestra Cruz, Jesús de 
Nazaret nos consuela con su perdón, ¿qué más 
puede hacer por nosotros?

Novena estación: Jesús cae por tercera vez. A 
pesar de nuestros buenos propósitos el hombre 
vuelve a caer en el pecado. Pero con su ayuda, 
tenemos la oportunidad de levantarnos una vez 
más. Algo que solos jamás podríamos hacer.

Décima estación: Jesús se ve despojado de sus 
vestiduras. Preguntémonos, hermanos, cuánto nos 
cuesta despojarnos de nuestras vestiduras, de todo 
aquello terrenal que nos ata. 

Pensadlo, hermanos…
¿verdaderamente, necesitamos todo aquello mate-
rial que deseamos?
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Undécima estación: Jesús es clavado en la Cruz. 
Señor te pido que mis pecados no sean el marti-
llo de tus clavos. Perdóname.

Duodécima estación: Jesús muere en la Cruz. Te 
adoramos, oh, Cristo, y te bendecimos. Que por 
tu Santa Cruz redimiste al mundo. Todo lo es-
crito se ha consumado. Jesús de Nazaret muere 
por nosotros.

Decimotercera estación: Jesús es bajado de la 
Cruz. Y sus apóstoles no estaban allí. ¿Lo esta-
ré yo?

Decimocuarta estación: Jesús es puesto en el se-
pulcro. Por fin descansa. El sepulcro es la ante-
sala y la esperanza de la resurrección, ven señor 
Jesús.

Hay quien dice que habrá una decimoquinta es-
tación, la resurrección de nuestro Señor Jesucris-
to, que es aquella que le da sentido a su pasión y 
muerte en la Cruz.

Ahora me gustaría que cerréis los ojos y medi-
téis:

No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.
No me tienes que dar porque te quiera,
pues, aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.

Y le pregunté a Jesús: ¿cuánto me quieres? Y Él 
me respondió: “tanto así”. Y extendiendo sus 
brazos, murió.
Señor yo te pido que me des fe. Solo un poqui-
to sería suficiente para saber que moriste por mí, 
para sentir que mis pecados son tu Cruz. Para 
que cada vez que peco saber que esa Cruz se ha-
ce más pesada y yo me alejo un poco más de ti.

No hace falta que yo muera por ti. Sencillamen-
te ayudando a mis compañeros de trabajo, a ese 
que siempre está enfadado, sonriendo al vecino 
que no me cae bien, no discutiendo con mi fa-
milia, visitando más a los enfermos, a esa perso-
na mayor que se encuentra sola… tantas cosas 
que podría hacer y no hago. Simplemente acor-
dándome de ti para rezarte.

El tiempo… qué gran excusa. Si yo pudiera sen-
tir que con tu resurrección nos salvaste y que 
estás vivo entre nosotros en ese trozo de pan 
consagrado… Padre, te pido ese poquito de fe. 
Espíritu Santo, ¡ilumina el camino en nuestra 
vida!

Y por último, me gustaría terminar este acto con 
la oración más bonita que has regalado a la hu-
manidad: 

Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu Reino;
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy 
nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal. Amén.
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EL SUEÑO
CONTINUA…
Francisco Javier Alarcón Sepúlveda
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Finales del siglo pasado, aires de primavera, 
Cuenca… En cualquier otra época del año, es-
ta pequeña ciudad, única e irrepetible, nos ena-
mora, pero es en este tiempo cuando saca su me-
jor cara… 

Primavera en Cuenca es Semana Santa, un 
tiempo en el que disfrutar de cada uno de los 
rincones de la misma, dejándose llevar por so-
nidos, colores, olores y por supuesto imágenes 

que llenarán la memoria y el corazón de forá-
neos y residentes. Un fenómeno sin igual y he-
cho a medida para cubrir de gloria a esta bella 
urbe castellana.

Como decía, nos remontamos al final del siglo 
pasado. Un tiempo, como todos los anteriores de 
luces y sombras, pero en el que destacaban a mi 
parecer dos cosas: creencia e ilusión. Ambas nos 
llevaban de manera casi inconsciente al terce-
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ro de los factores y principal de todos ellos, pe-
nitencia.

En esa Semana Santa, se hacía mucho con poco, 
eran otros tiempos, sí, pero la actitud o trabajo 
de los promotores y participantes eran bien dis-
tintos a los de ahora. En este tiempo, no había 
apenas procesiones extraordinarias, exposiciones 
o publicaciones fuera de la Semana Santa, tam-
poco predominaba el “merchandising”. En con-

clusión, había juntas, cultos y la máxima expre-
sión de la ciudad, su semana grande…

Y diréis, ¿era mejor y es que ahora todo lo que se 
hace está mal…? Pues ni mejor ni peor, era dis-
tinto… pero lo que sí creo es que hay cosas que 
no debemos perder. La acción divulgativa y so-
cial siempre debe de aunar el carácter religioso; 
si no es así, todo quedará en un movimiento so-
cioeconómico y finito. No es una moda, es algo 
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Ahora, por necesidad, seguridad, o simplemen-
te porque todo ha cambiado, cohibimos esa ima-
ginación. 

Parece que en 2022, después de dos años sin 
procesiones, actos y cultos por motivo de la pan-
demia, volveremos a salir a la calle. Volverá a 
oler a cera en Cuenca e inundaremos sus calles 
de color, sonido y fervor.

Si Dios lo quiere, y nos regala la oportunidad de 
poder volver a disfrutar de todo lo que esta pan-
demia nos ha robado, debemos aprender de lo 
vivido. Salgamos a las calles con la mayor de las 
alegrías, esa que en Cuenca se respira en las mi-
radas que hay debajo de los capuces y, sobre to-
do, vamos a dejar a los niños tocar y soñar con 
nuestra Semana Santa, esa que es interior de ca-
da uno y que para amarla solo necesita ser vivida.
¡Que hablen los Pasos e imágenes! porque 
pasados los años, sólo recordaremos esos 
momentos!

que ocurre una vez al año y que conlleva unos 
valores, una enseñanza y un comportamiento 
acorde con lo que se representa, que es la Pa-
sión, Muerte y Resurrección de Jesucristo.

Lo que llevamos sobre hombros y sacamos a la 
calle, son obras de arte que representan al Se-
ñor, por lo que la alegría y orgullo del penitente 
debe de ser muda. Los protagonistas no son los 
nazarenos, banceros, capataces o los hermanos 
de capa… El único y verdadero centro de aten-
ción, deben de ser las imágenes.

 En aquellos años, los niños construíamos y 
soñábamos nuestra Semana Santa, creábamos 
nuestros pasos, imitábamos a nuestros mayo-
res con el simple palo de una escoba o tarareá-
bamos una marcha cualquiera escuchada. Nos 
dejábamos empapar de forma inconsciente de 
Cuenca y su de Semana Santa. Soñábamos, en 
definitiva, con actuar como nuestros padres y 
abuelos.
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A la memoria de

Lorenzo Carretero 
Almagro

Begoña Carretero Atienza
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Recuerdo, de niña, cuando iba a casa de mi tío 
Lorenzo para ver a mis primos, la impresión que 
me producía el ver aquella gran cantidad de cua-
dros y fotos del Jesús del Puente y de la Semana 
Santa que había por toda la casa. A esos recuer-
dos se unen los de los preparativos de mi tía Ro-
sario para las puestas en andas cada Lunes Santo. 
Era un momento especial: mi hermana y yo siem-
pre la acompañábamos ilusionadas y la ayudába-
mos en aquellos quehaceres, así que cuando ha-
ce algunos años ya, estando Cesáreo de Secretario, 
me propusieron ser la camarera del Jesús, acepté 
con honor el cargo que desempeñó hasta hoy.

Somos tan devotos de nuestro Paso gracias a to-
dos los “carreteros”, pues de una manera o de otra 

nos inculcaron ese hermoso sentimiento nazare-
no.

Lorenzo, con su inconfundible túnica de tercio-
pelo, fue muchos años el capataz de nuestro Ti-
tular, aquello era lo más grande, verlo dirigir al 
Jesús y recuerdo con emoción un Jueves Santo, 
estando ya Eusebio de capataz, que le permitió 
durante un tramo conducir el paso por los arcos 
del Ayuntamiento.

Siempre teníamos las puertas abiertas de su ca-
sa, de domingo a domingo, para descansar o pa-
ra lo que necesitáramos y me acuerdo del año en 
que fue mi padre Hermano Mayor, cuando tuvi-
mos que ir a refugiarnos de la lluvia y dejar en su 
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casa la tulipa porque mi hijo Joaquín se me ha-
bía dormido en los brazos. Jamás olvidaré aque-
llos ojos de cariño y de orgullo con los que mira-
ba al pequeño nazareno.

Cuando pusieron la medalla infantil por primera 
vez, había muchos niños y unos cuantos herma-
nos mayores antiguos, entre ellos estaba Loren-
zo, quien por supuesto impuso la medalla a mi 
sobrina Elena y a mi hijo Joaquín.

En las juntas generales o en las puestas en andas, 
cuando a veces se ponía la cosa tensa, ahí estaba 
siempre él con alguna una “gracia” o algún chas-
carrillo para calmar el ambiente. Me encantaba 
compartir con él aquellos momentos.

También recuerdo algunos momentos menos 
agradables, como aquel Domingo de Resurrec-
ción, desmontando el Resucitado en San An-
drés, con mi marido, mi hijo, mi hermana y unos 
amigos, cuando vimos a Lorenzo y nos dijo que 
se bajaba para casa porque había quedado con 
su mujer, Rosario. En menos de una hora vimos 
pasar una ambulancia: allí iba Lorenzo que ha-
bía tenido la mala suerte de tropezar y de caerse 
en la puerta del Salvador.

Podría contar mil anécdotas más y recuerdos 
que tengo de mi tío, pero sirvan estas líneas co-
mo recuerdo a su memoria y de agradecimiento 
a toda una vida dedicada a nuestra hermandad.
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Pepe Sáez
Forriol

José Miguel Carretero Escribano
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Todos lo llamamos siempre Pepe, desde los coe-
táneos hasta quienes fuimos para él menores en 
edad e iguales en Hermandad. En mi caso, ade-
más, criado en su rodal, a su vera, en mitad de la 
Carretería eterna.

Me planto ante el remozado escaparate de su 
castiza tienda: “Perfumería Pepe. Desde 1934”. 
Impresiona. Rezuma honor. Y empiezo por el fi-
nal, para que así conste, como dicen o decimos 
los secretarios al rematar las actas, testimonio 
real, veraz, fidedigno: cuando empezó en pan-
demónium la pandemia que resta y sigue y nos 
confinaron de verdad, cerraron todos los comer-
cios, incluida la media docena de droguerías y 
perfumerías, de la histórica calle principal. To-
dos, excepto “Pepe”.

Jugándose la salud nos atendieron, nos surtie-
ron generosa y profusamente de lejía, preciadísi-
mo líquido, y de cuanto precisamos. Te miraban 
los amigos con asombro: “¿dónde lo has con-
seguido?”. Y les decías que en “Pepe”, en el de 
siempre, leal, seguro, extraordinario. Nunca se lo 
agradeceremos lo bastante pero, al menos, escri-
to queda.

Y dicho esto, me voy a pasear por los recuerdos 
antañones, para compartirlos. Parto de lo ob-
vio: Pepe era el paradigma de la elegancia física 
y moral; lustroso y bien vestido, con la corbata 
de respeto y el peinado a raya, rasurado impe-
cable; sobre todo afable y cariñoso, servicial que 
no servil, caballeroso a más no poder, o sea, con 
la entera y verdadera distinción y nobleza que 
se tiene pero además se cuida y se cultiva. Y se 
ofrenda.

Si además escrutamos las más doradas glorias 
de la mejor Cuenca, abriendo su viejo libro del 
buen amor, hallaremos a Pepe todavía niño, con 
nueve tiernos añetes, recién huérfano de padre 

y en la cruda posguerra, asumiendo con su ma-
dre las responsabilidades del negocio familiar, de 
frente y a por todas. Eso curte, une y sublima. Y 
ello lo define, ejemplar y para toda la vida.

En clave nazarena, contado nos tiene él en pri-
mera persona que lo apuntaron al Jesús del 
Puente casi cuando nació, óptimo tino para su 
destino. Y por añadidura, resulta que en la hu-
mildísima clase de su Escuela primaria, coin-
cidió con Desi Martínez Botija y con Lorenzo 
Carretero: menuda junta insuperable; trío, triun-
virato, tridimensional e inmenso. 

Los tres a raya y gala vivirían Procesiones her-
mosas, ya con la talla nueva de Capuz entre ca-
puces, moradas las filas sobre el Júcar verde. Y se 
hicieron mayores, madurando antes de tiempo, 
trabajando con ansia y sin horarios, con una fe 
humana pareja a la divina y la ilusión brillando 
en sus límpidas miradas. Al fin hombres de pro-
vecho, propio y de los demás, y sin jamás apro-
vecharse de nada ni de nadie.

Paso a mis vivencias personales. Mi acera mez-
claba en pocos metros el grato aroma a café del 

“Colón” y ese fragante olor a limpio perfumado 
del comercio de “Pepe”. Entre medias, otro Pe-
pe de postín, el primo nuestro, patriarca de los 

“González Radio” y preclaro impulsor del Resu-
citado; por descontado, Don Emilio y su Matil-
de, universales, y encima de ambos, mi casa de 
techos bajos, todavía supérstite y en la que, por 
cierto, mis padres también ejercieron de labo-
riosos tenderos por cuenta de “La Agonía”, ven-
diendo a los hermanos la tela amarilla comprada 
a duras penas por la Hermandad: había mucha 
que cortar, para luego coser y cantar, y ahora 
contarlo con el temblor de la nostalgia. Es que 
eran todos sucursales cofrades, igual que lo fue 
bien cerca “Savisa” del gran Manolo Sáiz Abad, 
factótum de la Junta, casi sumo hacedor.
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Yo a Pepe, claro, le tenía admirativo respeto. Y 
luego, pasando los años, ya en los ochenta del 
veinte, llegó para quedarse lo de Las Angustias 
los Viernes de Dolores. Éramos unos exagerados. 
Sin previo acuerdo nos presentábamos puntuales, 
todavía en plena noche muy cerrada, a las puer-
tas del Santuario, en la plazuela maravillosa aún 
del todo desierta y calma, apenas con la melo-
día exquisita de los mirlos y el cantarino son de 
la fuentecilla coqueta, tres individuos intrépidos, 
los tres primeros madrugándole al alba. 

A uno lo sigo viendo y saludando, él con su 
atuendo de faena y un mostacho enorme como 
su simpatía; otro era yo, a veces subiendo desde 
Los Descalzos previo paso por San Antón, pre-
cioso el Barrio hecho lampadario de luces titi-
lantes. Y el principal, impar, bajando por la cues-
ta en zigzag desde la calle Pilares, con andares 
pausados y firmes, enfundado en su gabardina 
tersa, Don José Sáez Forriol: Pepe.

Aquello se convirtió, porque sí, en un rito, jamás 
un reto; los tres fieles a la cita tácita, de año en 
año, “ex aequo” en concurrencia: a tope el com-
partido conquensismo en vena, la devoción filial, 
esa emoción intensa del todo por llegar en la Se-
mana Santa.

Hablábamos un rato, hasta que la santera Ame-
lia nos abría la puerta. Por obvia jerarquía, Pe-
pe era el primero en entrar de los muchos miles 
de paisanos que lo haríamos en toda esa jornada 
palpitante. Era un orgullo el sentarme a su lado, 
en el último banco, rezando en silencio y luego 
oyendo juntos la tempranera Misa del cura Za-
mora, otro indefectible. Y nada de todo eso pa-
sará para siempre.

Llego ahora a otro detalle definitorio de nues-
tro hombre. En el año 2000, clavado entre siglo 
y siglo, precisamente le tocó a Pepe, por lista de 
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antigüedad, el cargo de Hermano Mayor Presi-
dente de su Hermandad de Jesús Nazareno del 
Puente. Su reacción, escrita por él, es ésta: “no 
sentirme merecedor del mismo”. Así, tal cual y 
sin pestañear. Casi dos mil años después, co-
mo el centurión de Cafarnaúm que narran los 
evangelistas: “Señor no soy digno de que entres 
en mi casa”.

Aceptó al fin, conmovido y obediente. Y puso 
su casa y su familia, su alma y su vida, a ple-
na disposición. Por supuesto, el Jueves Santo su 
empaque personal. Y por su puesto la recta di-
rección, sosegada, dialogante, sedosa y segura. Y 
puesto, es que puso hasta los medios materia-
les de su empresa: ahí estaba sin falta el camión 
blanco de “Perfumería Pepe” para traer y lle-
var las andas, las mesas, los banzos y las hor-
quillas, todos los enseres; incluido un venturoso 
viaje a Murcia con las tallas bien embaladas del 
Paso del Auxilio. Esto perduró, pero lo mejor 
fue el poderlo retener un puñado de años más 
en la Junta de Diputación, enriquecida al máxi-
mo con su prudente temple y la clarividencia 
de una vida entera.

Envejeció con la dignidad intacta y esa perenne 
sonrisa suya luminosa. Nunca se jubiló del to-
do y le gustaba seguir madrugando, a lo grande, 
salir a la Carretería recién amanecida y puesta 
para tomarle el pulso, pasear con su muy queri-
do hermano Rafa, ver a sus hermanas Mari Luz 

e Isabel; abrir la tienda suya de cada día. Estar 
y ser. Y cuando las piernas le dijeron basta no 
hubo nadie tan lucido en silla de ruedas, viendo 
y viviendo Cuenca desde su trono sedente lle-
vadero y liviano.

El Martes Santo de 2019 lo visitamos unos 
cuantos, en nombre de todos, en su cuidada ca-
sa de Diego Jiménez, decorada con cuadros de 
vanguardia. Nos recibió junto a su mujer Ánge-
les que estaba en el secreto, obsequioso y felicí-
simo, con el detalle, otro más, de llevar puesto 
un jersey fino morado, color túnica, simbólico 
y anhelante. 

Nos hicimos una foto que es historia: lo que 
fuimos, lo mejor de lo que somos. Y nos con-
juramos para el inmediato Jueves, él esperán-
donos delante de su tienda presto a ver llegar a 
su Jesús en Procesión. La fastidiosa lluvia nos 
aguó a todos la fiesta; otra vez. Y después, para 
el siguiente, el virus criminal se ocupó de arra-
sar todo, inmisericorde, amarrados y varados. 
Ya van tres. Pero seguimos caminando, así en la 
tierra como en el cielo.

El catorce de septiembre de dos mil veintiuno, 
José Sáez Forriol cruzó el definitivo Puente en 
pos de la Cruz de su Nazareno. Morir para na-
cer. Casual o causal, era la festividad en que la 
Iglesia honra y memora la Santa Cruz de Cris-
to.  
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Nos queda aquí, a pie de obra, la fecunda heren-
cia de nuestro sonriente hermano. Mantenemos 
amistad fraterna con Pepe Sáez Álvaro, su hijo y 
su viva imagen, compañero de banzo, y con Ma-
ri Ángeles, hija y capitana de la pervivida nao 
comercial.

Cada vez que entro en la tienda hablamos con 
devoción del padre, del abuelo, de Pepe. Siempre 
miro a la puerta de su despacho en el que, otro 
rito, despachábamos él y yo acerca de las cosas 
nuestras del sindicato de la cera y me daba con-
sejo general y especial, hasta para las colonias.

Ahora, preparando este texto, me atreví a pasar 
de nuevo a ese sanctasanctórum suyo. Está sin 
tocar, exactamente igual, empapeladas las pare-
des con fotos nazarenas de sus nietos, algunas 
sacadas de impresora a gran tamaño, y otras vi-
radas a sepia de aquella Cuenca que fue y que 
se resiste a claudicar: mucho ayuda a ello, al ser 
conquense, nuestra gran Semana Santa, a pecho 
descubierto y rostro velado, todos juntos y re-
vueltos, iguales sin igual.

Digo yo que, si Dios quiere, volverá un Jueves 
Santo de sol y luz, de Pasos andando al paso, de 
tulipas en hilera, Pasión y primavera. Y enton-
ces, desde arriba, entre estrellas, gozoso y primo-
roso, siempre atento y con su sonrisa en flor, nos 
echará una muy buena mano nuestro Hermano 
Mayor Pepe.   
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TERCERA ESTACIÓN
Jesús cae por primera vez

María del Carmen Vela Velasco
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El Señor está coronado de espinas. Jesús, el 
Nazareno, se siente solo, dolorido y abando-
nado por todos. Lo han cargado con la cruz y 
empieza a recorrer el camino que lo llevará al 
Calvario, a su fin como hombre y a nuestra re-
dención.

En la Vía Dolorosa su Madre, una más entre 
la multitud, ha escuchado la condena a muerte 
de su Hijo… De aquel niño que nació una no-
che estrellada en un portal, en Belén, cuando el 
amor hecho carne dormía en sus brazos, feliz y 
confiado. María ya sabía entonces que un día 
Jesús descansaría en su regazo, muerto, y que 
ella lo acunaría con el corazón traspasado de 
dolor y abrumado por la angustia.

No muy lejos, El Señor está avanzando por una 
calle angosta, empinada, que serpentea alum-
brada por la última claridad del atardecer. La 
túnica rota y el cuello lacerado por una cuerda 
que lo estrecha con crueldad. La noche se cier-
ne sobre Él, lo amenaza, quiere agotar sus últi-
mas horas de luz entre una Humanidad que lo 
ha condenado sin razón. 

Envolviendo su triste caminar, el sol de la tarde, 
compasivo y tibio llora sus últimos rayos sobre 
el rostro del Nazareno, sobre su hombro, sobre 
esas manos, talismán de amor y prodigios, que 
tantas heridas del cuerpo y del alma han sana-
do. Intenta borrar con infinito amor las señales 
que los golpes han dejado en su piel y darle el 
calor que la próxima muerte en la Cruz empie-
za a arrebatar de su cuerpo. 

Pero el viento arrecia, la tarde se ha oscureci-
do y, mezclado con algunas gotas de lluvia, lle-
ga el olor de las primeras flores de la primavera, 
que intentan acariciar al Nazareno sin tocarlo, 
no sea que le hagan daño. Huele a lilas y rome-
ro, a pinos y almendros en flor.
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“Nos exhorta a levantarnos 
una y otra vez para volver 
a su camino, que es camino 
de Vida.”
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Entonces, Jesús cae por primera vez.

El peso de la cruz aplasta todo su cuerpo y le 
provoca grandes dolores. Con la ayuda del Padre, 
logra levantar la cabeza y dirige sus ojos a la mul-
titud, esa masa informe que le increpa con odio y 
crueldad atroz.

Jesús los mira a todos, uno a uno. Los ojos del 
Señor se cruzan con los de cada una de esas al-
mas cuyos pecados hacen tan pesada su cruz. Los 
mira a todos con compasión. A ti y a mí también.

Jesús lee en nuestros corazones la huella del pe-
cado, conoce nuestros secretos. Nuestras faltas 
grandes y pequeñas, llevaderas e imperdonables. 

Aunque Él lo perdona todo. Todo lo comprende. 

Todo lo asume en esa cruz que una vez cargó a 
sus espaldas para sentir el dolor físico y la sole-
dad de un hombre. Y así, enseñarnos que hasta 
la cruz más pesada es ligera para Él. Que, con su 
ayuda, nos podemos levantar. Que, con su luz, to-
do pecado se borra. Y que Él, nuestro Padre del 
cielo todo lo puede perdonar, una y mil veces.

Más de dos mil años después, el Señor sigue mi-
rándonos a los ojos, buscando la fe en nuestro in-
terior y encontrando aquello que lo llevó a redi-
mirnos. El pecado. 

Ve la indiferencia del primer mundo hacia aque-
llos que no tienen nada y que cada día luchan sin 
tregua por sobrevivir en los rincones más diversos 
de la Tierra. Sin acceso al alimento, la sanidad o 
la energía. Solo el Señor les da esperanza y cuan-
do se aventuran en el mar buscando un mundo 
mejor, los acompaña y los ama hasta el final. 

Nos observa cuando miramos a otro lado para 
evitar ver, en nuestra ciudad, a los que que no tie-

nen un lugar al que ir o familia a la que abrazar 
cuando el día termina, las luces se apagan en las 
calles y el calor del hogar brilla en las ventanas.

Sufre por la violencia que arrasa el mundo en 
todas sus formas: hacia las mujeres, cobarde y fá-
cil de ejecutar. Hacia los niños, primeras vícti-
mas de cualquier conflicto humano, injusta y do-
lorosa. Hacia aquellos que son diferentes. Hacia 
el hombre, en fin, su más preciada creación.

Nos ve alejarnos de Él en pos de una vida super-
ficial llena de ansias de poseer, sin un propósi-
to más allá de la satisfacción inmediata que nos 
da lo material y que nunca es suficiente. Eternos 
insatisfechos en busca de más.

El Señor, como el padre bueno que es, está de-
seando que nosotros lo miremos a Él con fe, con 
esperanza y arrepentimiento, con el deseo de le-
vantarnos después de cada tropiezo cogidos de 
su mano, porque pecar no es excusa para alejar-
nos de Dios.

Él nos está esperando todos los días de nues-
tra vida. 

Nos exhorta a levantarnos una y otra vez para 
volver a su camino, que es camino de Vida.

(…)

Muy lejos en el tiempo, en la Vía Dolorosa de 
una pequeña y humilde ciudad, El Nazareno se 
ha levantado. La rodilla herida por la caída aso-
ma bajo la túnica rota. Sigue Su trabajoso ca-
minar hacia el Calvario, lentamente, sintiendo 
sobre los hombros el peso inmenso de la Cruz. 
Dirige sus ojos de nuevo hacia nosotros. Nos 
mira despacio, nos elige uno a uno. Su mira-
da derrama amor y tristeza, dulzura y miseri-
cordia. 
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Tu Hermandad
La Junta de Diputación 
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Queridos hermanos.

Por segundo año vuelve Capuz editado en forma-
to digital, como impone la racionalización de la 
economía de la Hermandad de Nuestro Padre Je-
sús Nazareno – del Puente – en estos tiempos de 
pandemia, en los que no disponemos de nuestra 
principal fuente de ingresos que, como todos sa-
bemos, es la subasta de banzos y enseres.

Y también en esta ocasión queremos dar las gra-
cias a D. José María, nuestro Obispo, por abrir es-
ta publicación con sus alentadoras palabras, agra-
decimiento que también dirigimos hacia D. Jorge 
Sánchez Albendea.

Atravesamos tiempos difíciles por muchos moti-
vos, en los que D. Luis Estival Martínez ha sido 
nuestro Hermano Mayor, ejemplar, aceptando el 
tiempo en que le ha tocado presidir a la Herman-
dad, sin escatimar su presencia en ningún culto, 

acto o junta, haciendo patente su sentido de res-
ponsabilidad y el orgullo de representar a la Her-
mandad de Jesús, cediendo el testigo precisamen-
te cuando ya se atisba un posible regreso a la vida 
normal de la Cofradía.

Desde aquí queremos agradecer su presencia y 
servicio, manifestarle nuestro afecto y respeto, y 
decir que ya figura en nuestra Historia como un 
gran Hermano Mayor.

Aunque las restricciones sanitarias, las precaucio-
nes lógicas para evitar la propagación del CO-
VID y la necesidad de aquilatar gastos han limi-
tado nuestra actividad, no hemos completado ni 
mucho menos un año vacío de novedades y nue-
vos proyectos, pues 2021 vio nacer la nueva pági-
na web de la Hermandad, la celebración de una 
Solemne Función al Paso de El Auxilio a Nuestro 
Señor Jesucristo en la iglesia de San Fernando o 
el acto de oración que, desde septiembre, se cele-
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bra cada primer viernes de mes ante la Imagen de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, con la meditación 
de un hermano sobre una estación del Vía Crucis. 

Con ello se completa y mantiene el pulso del cul-
to a Jesús Nazareno durante todo el año, añadien-
do nuevas citas a las habituales eucaristías que 
se celebran en el entorno del tercer Domingo de 
Cuaresma, y a la misa que compartimos con los 
hermanos de Jesús Caído y la Verónica en la so-
lemnidad de Cristo Rey.

También continuamos con la campaña Banzo 
Cero que, gracias a la generosidad de muchos 
hermanos, ha recogido un apreciable fondo que 
se ha destinado íntegramente a ayudar en la ne-
cesidad a través de las Cáritas parroquiales, y 
pudimos recuperar la exposición en la sede de la 
Hermandad de esa delicada y bella pieza, carga-
da de espiritualidad, que es el belén de D. Luis 
González Torres, a quien volvemos a dar las gra-

cias por volver a llevarlo a nuestra casa, que es 
la suya.

La actual Cuaresma se ha iniciado con la bue-
na noticia del pregón de Exaltación a Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, convocado y organizado 
por su Agrupación de Cartagena, perteneciente 
a la Cofradía Marraja, acto en el que este año se 
ha dado voz a nuestro hermano D. José Manuel 
Alarcón Sepúlveda. Un honor en el que senti-
mos estrechados los lazos fraternales que nos 
unen con aquella corporación y con sus cofrades.

En 2022 queremos reforzar la acción asistencial, 
para lo que no sólo es precisa la aportación mo-
netaria sino sobre todo un poco de nuestro dedi-
cado a quien lo necesita. 

Igualmente queremos potenciar los cultos y actos 
de Hermandad, lo que nos permitiría estar más 
unidos entre nosotros y sobre todo con Nues-
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tro Padre Jesús. Con esa intención os comuni-
camos las convocatorias de todos ellos para este 
año, incluida nuestra secular y anhelada procesión 
de Jueves Santo, en la esperanza de que la evolu-
ción de la pandemia y la climatología nos permi-
ta celebrarlo todo. Estamos en Sus manos, y en Él 
confiamos.

Y recordando a los hermanos que con Él están 
ya, especialmente a aquellos a los que hemos 
despedido en el último año, no podemos olvi-
dar la importancia en la vida de la Cofradía de 
todos, y de forma más conocida de aquellos que 
formaron parte de la Junta de Diputación, de-
jando profunda huella.

Es el caso de José Sáez Forriol, nuestro entra-
ñable Pepe, a quien recordaremos siempre afa-
ble, bondadoso, elegante y humilde, poniendo 
todo lo suyo y lo de su querida familia a dispo-
sición de la Hermandad, o el de Pedro Evange-
lio Montero, que tanto tiempo y vitalidad en-
tregó a la Cofradía, por y para Jesús Nazareno, 
a quien siempre dedicó la ilusión y la devoción 
más puras, enseñando a los suyos cómo se reco-
rre la senda que marca su cruz en la tarde.

El solo nombre de Lorenzo Carretero Alma-
gro nos habla de “Jesusismo”, de pasión por su 
Nazareno, de hacer honor a sus mayores y po-
ner inigualable empeño y esfuerzo en acrecer 
el legado que recibió, como hizo al frente de 
aquella directiva que marcó profundamente la 
estética y puesta en escena de la Hermandad 
entera. De ello es paradigma acaso el más re-
conocible fruto de su amor por nuestro Titular, 
el singular caminar del Paso de Jesús, solemne, 
cadencioso y penitencial, sin el que hoy no se 
entendería su desfile por las calles de Cuenca, 
y que nunca olvidaremos que nació de la ma-
no de nuestro hermano, magistral capataz de 
sus banceros.

Memoria y homenaje a los que nos precedie-
ron, que son ejemplo y guía para los que aquí 
continuamos, mirando al futuro con esperanza 
pero también con preocupación, pues la pan-
demia ha hecho mella en la vida de la Her-
mandad, limitándola y reduciéndola a ciertos 
momentos. Pero debemos salir adelante entre 
todos, con la implicación y la aportación de ca-
da uno, de cada familia, núcleo fundamental e 
irremplazable sin el cual no habrá un mañana 
soñado para nuestra Cofradía ni para ningu-
na otra.

En este pasaje de la Historia es más importante 
si cabe, crucial se antoja, que inculquéis a vues-
tros hijos y nietos el amor hacia Jesús Nazare-
no, la vivencia de la fe y de esa devoción expe-
rimentadas dentro de la Hermandad, y eso sólo 
puede hacerse partiendo desde el seno de ca-
da hogar, desde la transmisión de todo lo he-
redado de nuestros mayores, de la enseñanza a 
los más pequeños de lo que significa seguir al 
Maestro.

Llevarlos a los actos y juntas de la Herman-
dad, ir con ellos a los cultos a Jesús, es ahora 
más importante que nunca, pues si no cuida-
mos que la semilla de algo tan valioso y úni-
co en nuestras vidas germine en el corazón de 
nuestros niños, correremos el riesgo de perder-
lo, de mermar los talentos que un día nos fue-
ron entregados.

Levantémonos hermanos, que la pereza o la 
desidia no anide ni un segundo en nosotros, 
que la fuerza que nos da sentirnos seguidores 
de Cristo se haga contagiosa, que llevemos de 
la mano a nuestros pequeños caminando tras 
la cruz, para que esta bella historia de fe y de-
voción, de amor por Jesús Nazareno, siga atra-
vesando la Historia hasta el fin de los tiempos, 
cuando sean eternidad.
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CAMINAR
JUNTOS
Arturo Candela Rodríguez
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En octubre de 2023 tendrá lugar en el Vaticano 
la XVI Asamblea General Ordinaria del Síno-
do de los Obispos, bajo el lema ‘Por una Igle-
sia sinodal: comunión, participación y misión’. 
El Sínodo de los Obispos es un organismo con-
sultivo creado por Pablo VI en el marco del Con-
cilio Vaticano II, para pedir a obispos de todo el 
mundo que participen en el gobierno de la Igle-
sia, aconsejando al Papa sobre asuntos de interés 
para la Iglesia universal. Etimológicamente, la 
palabra “sínodo” deriva de los términos griegos 
syn (“juntos”) y hodos (“camino”), y expresa la 
idea de “caminar juntos”.

El Papa Francisco desea una Iglesia sinodal en 
la que Papa, obispos, sacerdotes, consagrados y 
laicos caminen juntos en comunión y fraterni-

dad. Por ello, el Papa ha propuesto a toda la Igle-
sia que el Sínodo de los Obispos de octubre de 
2023 esté precedido de un itinerario previo de 
dos años que dio comienzo en octubre de 2021 
con la apertura oficial del Sínodo en Roma (día 
9) y en todas las diócesis del orbe (día 17). Este 
itinerario que ha puesto en camino sinodal a toda 
la Iglesia está dividido en varias fases.

La primera fase es la diocesana. Desde octubre 
de 2021 hasta abril de 2022, las parroquias, gru-
pos y movimientos diocesanos están analizando 
un documento de trabajo con reflexiones y pre-
guntas. Las aportaciones de cada grupo de tra-
bajo se harán llegar a un equipo diocesano que 
se encargará de hacer una síntesis diocesana. En 
abril de 2022 se reunirán las Conferencias Epis-
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copales y el Sínodo de la Iglesias Orientales para 
analizar las aportaciones de cada diócesis y ela-
borar una síntesis.

La segunda fase es la continental. Basándose en 
las síntesis aportadas por las Conferencias Epis-
copales y el Sínodo de la Iglesias Orientales, en 
septiembre de 2022, la Secretaría General del Sí-
nodo elaborará un primer instrumento de trabajo 
(Instrumentum Laboris I) que se analizará antes 
de marzo de 2023 en las reuniones presinodales 
de las “Reuniones Internacionales de Conferen-
cias Episcopales y organismos equivalentes”. El 
fruto de estas reuniones se plasmará en la elabo-
ración de siete Documentos Finales en marzo de 
2023. Con todo el material recibido, la Secreta-
ría General del Sínodo elaborará un segundo ins-
trumento de trabajo (Instrumentum Laboris II) 
en junio de 2023.

Este segundo instrumento de trabajo será el que 
oriente a los obispos reunidos en la Asamblea 
Plenaria que tendrá lugar en el Vaticano en octu-
bre de 2023. Esta Asamblea supondrá la tercera 
fase del itinerario sinodal.

Como podemos observar, este Sínodo no se va 
a limitar a la Asamblea de los obispos que ten-
drá lugar en el Vaticano en octubre de 2023, y 
que durará previsiblemente 3-4 semanas, sino 
que va a suponer un amplio proceso de dos años 
que pretende involucrar a todos los bautizados. 

Por ello, este Sínodo lleva el nombre de Sínodo 
2021-2023.

El itinerario sinodal diseñado por el Papa Fran-
cisco y anteriormente descrito trata de garantizar 
que la participación de todos los bautizados sea 
una realidad. Dicho itinerario supone una mo-
dalidad inédita para preparar el camino hacia la 
Asamblea de 2023, tanto por sus fases como por 
la implicación que pide a todos los bautizados.

El 7 de septiembre de 2021, la Secretaría Ge-
neral del Sínodo publicó el Documento Prepa-
ratorio (lo que hasta ahora se conocía como Li-
neamenta) acompañado por un Vademécum (un 
manual “para la escucha y el discernimiento) y 
un cuestionario. El objetivo de esta documenta-
ción es proporcionar una metodología y facili-
tar la consulta y la participación de todos los cre-
yentes en el ámbito de la Iglesia local.

El Documento Preparatorio se inicia con una 
premisa esencial al subrayar que “La Iglesia de 
Dios es convocada en Sínodo” (nº 1). El sínodo 
convoca a toda la Iglesia, no solo los obispos. La 
pregunta principal que plantea el texto es: “¿có-
mo se realiza hoy, a diversos niveles (desde el 
local al universal) ese «caminar juntos» que per-
mite a la Iglesia anunciar el Evangelio, de acuer-
do a la misión que le fue confiada; y qué pasos el 
Espíritu nos invita a dar para crecer como Igle-
sia sinodal?” (nº 2). El documento se articula en 

“En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mismo camino 
uno al lado del otro. La vida cristiana es como un viaje, una 
peregrinación, una procesión. No camino en solitario, sino que 
me uno a otros.”
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torno a cuatro apartados: I. La llamada a cami-
nar juntos; II. Una Iglesia constitutivamente si-
nodal; III. En la escucha de las Escrituras; y IV. 
La sinodalidad en acción: pistas para la consul-
ta al Pueblo de Dios.

En el nº30 se ofrecen diez núcleos temáticos pa-
ra profundizar en la fase diocesana. Cada núcleo 
va acompañado de una serie de preguntas. Me 
voy a permitir aplicar, en la medida de lo posi-
ble, estos diez núcleos al nivel de nuestra her-
mandad.

I. LOS COMPAÑEROS DE VIAJE. 
En la Iglesia y en la sociedad estamos en el mis-
mo camino uno al lado del otro. La vida cris-
tiana es como un viaje, una peregrinación, una 
procesión. No camino en solitario, sino que me 
uno a otros. Como en una procesión, cada per-
sona cumple una misión. De la unidad en la di-
versidad de misiones surge la belleza del desfile 
procesional, de la comunidad cristiana. Los hay 
que participan en la procesión, que viven cris-
tianamente, y los hay que son meramente espec-
tadores. El bien hacer de los que participan en 
la procesión, impresiona, deja huella, en los es-
pectadores. De igual modo, el testimonio de los 
que siguen a Cristo en comunidad llega incluso 
a los que están alejados o no creen.

II. ESCUCHAR. 
La escucha es el primer paso, pero exige tener 
una mente y un corazón abiertos, sin prejuicios. 
En la procesión hay personas que indican lo que 
hay que hacer. Para acertar en sus indicaciones, 
lo primero que deben hacer es escuchar a to-
dos. El capataz debe escuchar a los banceros; 
los hermanos mayores deben estar atentos a los 
que se quedan atrás; el representante debe es-
cuchar a las otras hermandades… En la Iglesia, 
lo primero es la escucha, sin dejar a nadie fue-
ra, sin prejuicios.

III. TOMAR LA PALABRA. 
Todos están invitados a hablar con valentía y pa-
rresía, es decir integrando libertad, verdad y ca-
ridad. Voz y voto son dos derechos fundamenta-
les de los miembros de una hermandad. En las 
Juntas Generales cualquier hermano puede to-
mar la palabra y expresar su opinión. Todo lo 
tratado se recoge en acta pública. Después del 
diálogo, lo que se aprueba en Junta se asume por 
todos, incluso por los que no han votado favora-
blemente.

IV. CELEBRAR. 
“Caminar juntos” sólo es posible sobre la base 
de la escucha comunitaria de la Palabra y de la 
celebración de la Eucaristía. Funciones religio-
sas, triduos, actos de oración, misas de difun-
tos… No son algo accesorio sino esencial. En to-
dos estos actos el protagonista es Jesucristo. Es 
Él quien nos convoca para escuchar su Palabra y 
dirigirle nuestra oración.

V. CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN. 
La sinodalidad está al servicio de la misión de 
la Iglesia, en la que todos sus miembros están 
llamados a participar. En la hermandad no se 
siguen las reglas de la matemática, sino que la 
suma de todos multiplica el resultado. Todos te-
nemos una misión dentro de la hermandad y de 
la Iglesia. Todos estamos llamados a colaborar, 
en la medida de nuestras capacidades. Nadie 
puede decir: “yo no tengo nada que hacer.” La 
disponibilidad y generosidad deben ser dos no-
tas características de todo hermano, de todo cris-
tiano. La pregunta no es: “¿qué hace la Herman-
dad y la Iglesia por mí?; sino: “¿qué puedo hacer 
yo por la Hermandad y por la Iglesia?

VI. DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA 
SOCIEDAD. 
El diálogo es un camino de perseverancia, que 
comprende también silencios y sufrimientos, pe-
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ro que es capaz de recoger la experiencia de las 
personas y de los pueblos. Nuestra Hermandad 
se une a otras hermandades para organizar la 
procesión de “Paz y Caridad”. Caminar junto a 
otros exige escucha, diálogo, superar dificulta-
des… También hay que tener en cuenta a otros 
grupos no estrictamente religiosos: bandas de 
música, autoridades… El diálogo, aunque cues-
te, siempre enriquece.

VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES 
CRISTIANAS. 
El diálogo entre los cristianos de diversas con-
fesiones, unidos por un solo Bautismo, tiene un 
puesto particular en el camino sinodal. Aunque 
todas las Hermandades de Semana Santa perte-
necen a la Iglesia Católica, a veces da la sen-
sación de que hay mucha distancia entre unas y 

otras. Nunca debemos olvidar que todos somos 
lo que somos gracias a Cristo. Siempre es mu-
cho más importante lo que nos une que lo que 
nos separa.

VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN. 
Una Iglesia sinodal es una Iglesia participativa y 
corresponsable. Un paso procesional no lo pue-
den portar sólo los punteros, sino todos los ban-
ceros. La Junta Directiva siempre debe potenciar 
los canales de comunicación y participación de 
todos y cada uno de los hermanos. De esta for-
ma, cada hermano experimentará a la Herman-
dad como algo propio, de la que forma parte, y 
aumentará la corresponsabilidad de todos. Para 
crecer y madurar hay que asumir responsabilida-
des. No basta con mirar (y tantas veces criticar) 
lo que otros deciden y hacen.
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IX. DISCERNIR Y DECIDIR.
En un estilo sinodal se decide por discernimiento, 
sobre la base de un consenso que nace de la co-
mún obediencia al Espíritu. No es lo mismo dis-
cernimiento que democracia. El discernimiento 
implica reconocer al Espíritu Santo como el ver-
dadero protagonista. Es Él quien ilumina, orienta, 
acompaña, fortalece… No se trata de que la mi-
noría se someta a la mayoría, sino de que todos 
nos dejemos iluminar por el Espíritu Santo.

X. FORMARSE EN LA SINODALIDAD. 
La espiritualidad del caminar juntos está destina-
da a ser un principio educativo para la formación 
de la persona humana y del cristiano, de las fa-
milias y de las comunidades. El que no se for-
ma, se deforma. La formación a todos los niveles 
es necesaria. Mucho más en la sociedad actual, 

donde mensajes de todo tipo circulan a la veloci-
dad de la luz por las redes sociales y no siempre 
son verdaderos. Además, son tantos los mensa-
jes que nos llegan, que muchas veces nos confor-
mamos con los titulares. Como un árbol que ne-
cesita profundizar en la tierra con una buena raíz 
para poder crecer, así también los cristianos ne-
cesitamos formarnos para poder crecer en fe, la 
esperanza y la caridad.
A través de los núcleos temáticos del Documento 
Preparatorio, hemos podido comprobar como en 
mayor o menor medida, las hermandades y cofra-
días ya viven la sinodalidad. De hecho, la sinoda-
lidad, “caminar juntos”, es la dimensión esencial 
de toda hermandad. Valoremos y agradezcamos 
lo que hemos recibido y aportemos nuestro gra-
nito de arena para profundizar en esta dimensión 
tanto a nivel de Hermandad como de Iglesia.
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¡Cuidado con
la tulipa!
de tus hijos

Mari Carmen Saiz Arias
Marta Saiz Arias
Julián Saiz Arias
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¡Cuidado con la tulipa! 

Todos los años la misma letanía. 

El ritual se repetía exactamente igual durante to-
da nuestra niñez y juventud en el hogar familiar. 
Porque bien entrada la Cuaresma, mi madre sa-
caba el baúl que con tanto cariño se guardaba a 
cal y canto, para, un año más, orear en aquel ac-
to el amor incondicional puesto en aquellas te-
las moradas, hiladas con la nostalgia de los tiem-
pos jubilosos de infancia. Allí se exponían una a 
una, todas las túnicas familiares, algunas ya he-
redadas y otras deseadas, fruto del estirón que la 
pubertad experimentaba en cada uno de los tres 
hermanos. En aquella época, todos los hábitos y 
enseres procesionales eran permutables entre los 
tres hermanos con el único propósito de acompa-
ñar con ilusión a Nuestro Padre Jesús cada Jueves 
Santo. Todos, menos uno. Porque la añeja tuli-
pa de mi padre, ya heredada de su tío Félix, na-
die podía tocarla excepto él. Los tres la admirá-
bamos en silencio sabedores de todas las historias 
de la Cuenca en blanco y negro vividas por aque-
lla reliquia. Solo contemplándola podías escuchar 
el redoble sordo de tambores y el tintineo de la 
campana que anunciaba reo de muerte.

Nuestro padre Julián no era hombre locuaz de 
grandes discursos y siempre prefirió educarnos 
con un el ejemplo de vida sencilla, y por encima 
de todo, de amor a Nuestro Padre Jesús Nazare-
no. A su Jesús. Recuerdo que cada Jueves San-
to, él se ocupaba de que se repitiera la misma tra-
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dición: congregar a toda la familia en torno a la 
mesa unidos en cuerpo y alma, pero con la men-
te puesta en lo que vendría después. En acudir a 
su inmemorial cita antonera acompañado gozo-
samente por todos los suyos y recorrer junto a Je-
sús de Nazaret, su camino al monte Calvario por 
las calles de Cuenca.

	 El modelo de vida que adoptó nuestro 
padre fue, sin duda, a imagen y semejanza de ese 
Jesús avanzando sereno cada Jueves Santo, pausa-
do… y sin culpar a nadie. Obedeciendo la volun-
tad de Dios en cada encrucijada de que lo puso 
la vida. Pero siempre la misma imagen: su capuz 
candorosamente acariciado por los recuerdos de 
tantos años vividos, la venerada tulipa y rosario 
ensartado con huesos de aceituna, como ejemplo 
mayúsculo de humildad.

Sencillo, callado y con una fe rotunda en Jesús 
Nazareno. Así nos dejó tan sólo hace unos meses, 
como atestigua la imagen de Nuestro Padre Jesús 
que reza en su llorada lápida. Pero siempre rodea-
do de los suyos, como cada tarde del mes de abril 
camino de su encuentro con el Nazareno al otro 
lado del puente. De cierto somos testigos de que 
después del calvario sufrido por la enfermedad, ya 
descansas junto a Él.

Y los tres hermanos sabemos que este Jueves San-
to, cuando acudamos de nuevo a la inmemorial 
cita que tú nos inculcaste, estarás observándonos 
oculto desde cualquier esquina para confirmar or-
gulloso que tu legado continúa entre tus hijos y 
nietos, al igual que tus ancestros hicieron contigo. 
Pero también, para comprobar que la tulipa del 
tío Félix, no se toca.
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DESPEDIDA
La Junta de Diputación de la Muy Antigua  y 
Venerable Hermandad de Nuestro Padre
Jesús Nazareno -del Puente-
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Cuando un ser cercano nos abandona en 
vida damos un sentido pésame que, ade-
más de pesar, desgarra profundamente el 
corazón. El dolor es un sentimiento in-
herente al ser humano y que el mismísi-
mo Jesús sintió ante la muerte de su ami-
go Lázaro. Es un proceso natural al que el 
Evangelista, se refirió en estos términos: 
“…vosotros lloraréis y lamentaréis…pero 
más adelante vuestra tristeza se convertirá 
en gozo.”( Jn 16:20b). 

	 Para un cristiano la muerte es un 
tránsito entre la vida temporal y la vida 
definitiva o “eternal”, como diría nuestro 
Jorge Manrique allá por el siglo XV: “es-
te mundo es el camino / para el otro que 
es morada / sin pesar.” Desde este punto 
de vista la muerte no es un final, sino un 
comienzo que todo creyente debe afron-
tar. No hemos nacido para la muerte, que 
es siempre injusta, nos resistimos a morir 

Descansad en paz, nazarenos de Jesús del Puente.

pero es un momento que ha de llegar en 
nuestra vida y si lo hacemos desde la pers-
pectiva antes mencionada esa tristeza se 
tornará en alegría. 

Tenemos que quedarnos con el tiempo 
que hemos compartido con los que ya no 
estáis y esa es la intención de estas líneas: 
recordar a los hermanos que nos habéis 
dejado en el último año, revivir lo posi-
tivo que hay después de esas pérdidas, y 
daros las gracias por habernos permitido 
compartir parte de vuestras vidas con no-
sotros, con nuestra Hermandad, con vues-
tra Hermandad.

Por muchas razones, si Nuestro Padre lo 
quiere, este Jueves Santo va a ser más es-
pecial que todos los demás. Cuando la luz 
de la tarde se apague, se encenderá la luz 
de la esperanza que para siempre habréis 
dejado en nuestros corazones.
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ƒ	 Francisco Pareja San Marcos.

ƒ	 Antonio Cantero Martínez.

ƒ	 Manuel Ruiz de Lara Saiz.

ƒ	 María Paz Melero Calleja.

ƒ	 José Manuel Alarcón García.

ƒ	 Jesús Martínez Sánchez.

ƒ	 Juan José Donate Ponsoda.

ƒ	 Laura Rentero Toledo.

ƒ	 Regino Barrios Hidalgo.

ƒ	 José Luis Jiménez Collado.

ƒ	 Gregorio Martínez de las Heras

ƒ	 Constancio Portero García.

ƒ	 Rafael Carrera Calderón.

ƒ	 Juan Pablo Culebras Cruz.

ƒ	 Andrés Cuevas Bodoque.

ƒ	 Arturo Collada González.

ƒ	 Vicente Martínez Fraile.

ƒ	 María del Rosario Jouve Merchante.

ƒ	 José Eulogio Ruiz Mateo.

ƒ	 María del Carmen Puerta Ballesteros.

ƒ	 Eduardo Alcázar Fernández.

ƒ	 Isabel Muñoz Arroyo.

ƒ	 Juan José Ricardo Garrido Saiz.

ƒ	 Antonio Campos Cano.

ƒ	 Jesús García Antón.

ƒ	 Pedro Miguel Cuesta Laso.

ƒ	 Francisco Torrecilla Guijarro.

ƒ	 Pedro Notario Verdú.

ƒ	 José Sáez Forriol.

ƒ	 Leonor Nieto Viejobueno.

ƒ	 Luis Javier García Martínez.

ƒ	 Juan Carlos Hernández Matas.

ƒ	 Ángeles Elvira Rubio.

ƒ	 Julián Álvaro Amigo.

ƒ	 Valentín de las Heras López.

ƒ	 Ramón Herrero Martínez.

ƒ	 José María Llorens Ortega.

ƒ	 Lorenzo Carretero Almagro.

ƒ	 José Carrascosa Portilla.

ƒ	 Pedro Evangelio Montero

A continuación, relacionamos a todos los hermanos que nos han dejado en el último año y recorda-
mos que en caso de fallecimiento de un familiar o amigo perteneciente a la Venerable Hermandad, lo 
comuniquéis, a la mayor brevedad, al señor Secretario, señor Depositario o a cualquier miembro de la 
Junta de Diputación para dar cumplimiento, en sufragio de su alma, al artículo 25 de nuestros estatu-
tos vigentes, cuyo texto se transcribe a continuación: “Se oficiarán tres misas en nombre de todos los 
hermanos difuntos, a partir de la fecha en que se tenga conocimiento, comunicándose a los familiares 
la fecha de su celebración.”

Dales, Señor, el descanso eterno y
brille para ellos la Luz perpetua.
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Nazarenos de Cuenca
por siempre
María del Carmen Martínez Arribas
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Padre nuestro que estás
en los cielos...

Todo camino por largo que sea se inicia con un 
primer paso y el mío empieza el día 8 de Abríl de 
1971 Jueves Santo, de la mano de mi padre cami-
no de la Iglesia de la Virgen de la Luz, vistiendo 
túnica y capuz morados, guantes blancos y en la 
mano la tulipa, esperando que salgan las imáge-
nes de la procesión.

 Todo a estrenar, salvo el escudo que va prendi-
do del capuz morado, escudo cedido por mi pa-
dre que lo había llevado hasta ese momento y que 
se lo había bordado su tía paterna Milagros. Un 
escudo realizado con hilo de oro pero sobre todo 
hecho con mucha maestría pero sobre todo con 

todo el amor y cariño. Escudo que aún hoy con-
servamos aunque ya no se utiliza para los desfiles 
procesionales sigue prendido de aquel primer ca-
puz, tesoro irremplazable.

Túnica y capuz realizados por Paco Belinchón 
junto con sus hermanas Tita y Nati  que tenían 
la sastrería en la Trinidad, vecinos de toda la vida. 
Como tenían tanto trabajo por esas fechas ellos 
cortaron la túnica y el capuz y mi madre Carmen 
las termino de coser, túnica preparada para cre-
cer con ella.  

Cuando se nace en una familia como la mía de 
hermanos del Jesús del Puente, tanto mi pa-
dre como mi abuelo paterno Pablo y el bisabue-
lo Desiderio de quien mi padre toma su nombre, 
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todos hermanos de nuestra venerable hermandad 
desde que nacieron y participando en la misma, 
no podía ser de otra manera que me trasmitieran 
la devoción y el amor por este Nazareno del Jue-
ves Santo. 

Crecí oyendo contar a mi padre que sus recuer-
dos de Semana Santa siempre iban junto con 
el olor a torrijas y al resolí que hacía mi abuela 
Milagros, el olor a naftalina de las túnicas y ca-
puces morados que guardaban en el baúl duran-
te el resto del año. 
Recuerdos de mi padre de la mano del suyo rea-
lizando el corto trayecto desde su casa en la 
Plaza de la Trinidad a San Antón cada Jueves 
Santo mientras mi abuela Milagros y mis tíos 
María Teresa y Pablo junto con el resto de fa-
miliares y amigos llenaban los balcones para ver 
pasar la procesión. 

Por lo que era inevitable que quisiera salir yo 
también en la procesión del Jueves Santo, hasta 
la fecha mi única experiencia en Semana Santa 
era la participación en la procesión de Domingo 
de Ramos desfilando junto con el resto de com-
pañeras del colegio de La Milagrosa de las Her-
manas de la Caridad de San Vicente de Paul 
donde hemos estudiado toda la familia.

Por eso en ese 1971 con el eco de las fiestas na-
videñas se empieza a pensar en la Semana San-
ta y ese año hay que prepararle a la niña toda la 
equipación para la procesión.

Jueves Santo puerta de la Virgen de la Luz jun-
to con mi prima Angelines iniciamos juntas 
nuestro camino nazareno.  Recuerdos de ner-
vios, ajetreo, calor, responsabilidad, respeto, re-
doble del tambor anunciando el inicio de la 
procesión, impresionante salida de la imagen 
del Jesús del Puente, emoción, los nazarenos en 
las filas, la gente en la acera mirando con devo-

ción y respeto el paso de la procesión, imágenes 
a través del capuz. 

Subida por la calle Palafox, San Juan, Alfon-
so VIII hasta la Plaza Mayor, golpe seco de las 
horquillas, descanso y descenso hasta la Iglesia 
de San Felipe donde el Señor del Martes San-
to Nuestro Padre Jesús de Medinaceli descan-
sa, olor a cera y a flores, el brillo de las tulipas   
que serpentean por las calles angostas y las cur-
vas imposibles, Pl. del Salvador, Puerta de Va-
lencia y Carretería finalizando en la Iglesia de 
la Virgen de la luz muy entrada la noche. En el 
año 2006 se cambia el recorrido se va en senti-
do inverso.

Nazareno del Puente, mírale a los ojos, háblale 
pues Él siempre escucha.

Largo recorrido de la procesión que es como 
la vida misma con sus altibajos, con momentos 
dulces y otros agotadores, pero resulta recon-
fortante comprobar que cuanto más empinada 
es la cuesta o más pronunciada es la curva ma-
yor es el afán de superación del nazareno con-
quense.

Años 70 de grandes cambios tanto en la vida na-
zarena como en la vida personal.

Años de incorporación máxima de las mujeres 
a los desfiles procesionales llenando las filas de 
nazarenas, de penitentes  - cada Jueves Santo en 
la puerta de la Virgen de la Luz me encuentro 
con M. Luisa hermana nazarena penitente del 
Jesús del Puente que hace todo el camino des-
calza con gran fe y devoción- . 

En 1971 el pregón de Semana Santa es de Aca-
cia Uceta Malo primera mujer que lo realiza 
quien manifiesta “Son tantas las singularidades 
que hacen a la Semana Santa de Cuenca Única y 
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sin parangón”.  Ya en 1964 Leonor Culebras fue 
la primera mujer en realizar el cartel anunciador 
de la Semana Santa.

Afortunadamente la labor de la mujer en la 
Semana Santa de Cuenca en la actualidad es-
ta normalizado, somos nazarenas, porta enseres, 
banceras, se forma parte de las Juntas de Dipu-
tación de las distintas Hermandades…, además 
de penitentes y samaritanas.

En Junio de 1977 fallece mi abuelo Pablo sien-
do en el momento de su muerte nº 2 de la Her-
mandad.

El 26 de Marzo de 1978 Domingo de Resurec-
ción  nace mi hermano Eduardo, un miembro 
más de la Hermandad desde ese mismo instante.

Al año siguiente con su cruz de madera y junto a 
las samaritanas de mi mano participa en la proce-
sión y de ahí a pasado por todos los puestos de la 
procesión: hermano mayor infantil, nazareno, ce-
rero, bancero del Cristo de las Misericordias, ban-

cero  de   el Auxilio de Nuestro  Señor y por úl-
timo bancero de Nuestro Padre Jesús del Puente 
que desde el 1983 procesiona con Andas diseña-
das por Francisco León Meler que sustituían a 
las realizadas por los Hermanos Pérez del Moral.

El regalo más hermoso de la vida es el tiempo 
que nos permite que los momentos se transfor-
men en recuerdos y estos perduren toda la vida.
En mi caso he sido nazarena de tulipa muchos 
años, he portado el farol y ya desde hace muchos 
años acompaño con un hachón al Cristo de las 
Misericordias que preside la Archicofradía de Paz 
y Caridad que desde 1986 preside y encabeza la 
procesión de Paz y Caridad.

Los nazarenos de Cuenca llevan a sus pasos a 
hombros, acompasados, serenos poniendo de re-
lieve al pueblo, en Cuenca la Semana Santa no es 
motivo de diversión sino de sacrificio, penitencia, 
de sentimiento.

En 1997 nuestra Hermandad amplia el desfile 
procesional con un nuevo grupo escultórico, obra 
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del imaginero murciano José Antonio Hernán-
dez  Navarro, llamado el Auxilio a Nuestro Señor 
Jesucristo compuesto por tres figuras. Cristo caí-
do en tierra por el peso de la Cruz recibe auxilio 
del pequeño Rufo y de su padre Simón de Cirene 
que soporta el peso de la Cruz.

En 1999 se bendice y abre al público la seda de la 
Hermandad situada en la Pl. de los Yesares de la 
ciudad de Cuenca y en 2003 se estrena la página 
web de la Hermandad.

En 2005 mi padre es nombrado Hermano Mayor 
Presidente de la Venerable Hermandad, un año 
que mi padre fue inmensamente feliz – herma-
no Carlos García Montero cuantas veces nos has 
comentado lo feliz que era-, fue año que disfruto 
y disfrutamos toda la familia de cada minuto del 
mismo. Se restaura la talla del titular con motivo 
de su 75 aniversario recuperándose tonos origina-
les con los que Capuz concibió la venerada ima-
gen de Nuestro Padre Jesús Nazareno.

“ Y después que se mofaran de Él le quitaron el man-
to y habiéndosele puesto otra vez otra vez sus propios 
vestidos, lo sacaron a crucificar”.

Jesús que tomo nuestras tristezas, como parte de 
su cruz para cargar con ellas, que nos consolara 
y nos mantendrá firmes en el camino en los ma-
los momentos de nuestra vida, que convertirá los 
momentos grises y turbulentos en luminosos días.

El 9 de Febrero de 2019 se celebra Junta General 
Ordinaria –de cuentas- en la que es presentado el 
Estandarte de Difuntos que a partir de esa fecha 
acompañará a todos los hermanos que fallezcan. 
El 20 de Febrero de 2019   mi padre, inespera-
damente. Fallece una persona que nos transmitía 
tanto a mi hermano como a mi ,  su amor, su de-
voción , su fe por el Jesús del Puente por el que 
trabajó incansablemente de forma desinteresada, 

que siempre estaba dispuesto   a echar una mano 
en lo que se necesitara de hecho su última salida 
fue a la Sede de la Hermandad.

El hermano José Miguel Carretero lo definió co-
mo un hombre bueno, no hay mejor definición 
muchas gracias José Miguel    sabemos del cari-
ño que le tenías, igual que a todos nosotros, cari-
ño correspondido.

Los hermanos José Antonio Barrasa  y José Ma-
nuel Alarcón también dedicaron en la  Revista 
Capuz unas palabras llenas de sentimiento y cari-
ño muchas gracias a ambos y espero que vosotros 
que también habéis perdido a vuestros padres en 
este periodo hayáis sentido nuestro cariño y nues-
tro apoyo por esa perdida. 

Muchas gracias a todos los miembros de la Jun-
ta de Diputación – Jesús, Ana, Eusebio, Enrique, 
Miguel Angel- Marisa, Begoña..-, Juan José Ace-
ro, Charo Vera gracias hermanos todos por vues-
tro apoyo y cariño en los momentos más difíciles 
para nuestra familia.

Aspiro a considerar que en esta hermandad so-
mos hermanos de verdad y a vivir el ejemplo de 
Jesús durante todo el año no solo en Semana 
Santa.

Jesús del Puente Señor del Jueves Santo ayuda a 
tus fieles con sus cruces del día a día, con sus cal-
varios y sufrimientos particulares, que en ti en-
cuentren consuelo y reconforte.

Hermanos que Él llamó a su eterno morado que 
hoy no están entre nosotros, en los bancos de tu 
templo donde siempre le rindieron culto, pero 
que si están desde el cielo donde ya gozan de la 
presencia de Dios.
En 2019 nuestro Jesús no salió a la calle ese año 
llovió a cantaros todo el día de hecho la procesión 
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fue suspendida por las inclemencias del tiempo y 
los años posteriores 2020 y 2021 motivos de salud 
pública motivados por la pandemia han impedi-
do cualquier tipo de celebración. Todo se ha para-
lizado suspendido en el tiempo.

Fue precisamente en la semana de Marzo de 
2020 en la que se dedicaba a cultos y actos a 
nuestro titular cuando se produjo el confinamien-
to por lo que en el altar de culto quedo Nuestro 
Padre Jesús Nazareno y las imágenes de El Auxi-
lio a Nuestro Señor Jesucrísto  y ahí permanecie-
ron hasta que  se pudo devolverlas a su lugar ha-
bitual en las Iglesias de la Virgen de la Luz y San 
Fernando.

 También el repostero    con la cara de nuestro Je-
sús permaneció durante ese tiempo en la fachada 
de la Iglesia de la Virgen de la Luz, acompañan-
do el  dolor de toda la ciudad.

Por los que se fueron e hicieron posible que nues-
tra hermandad sea como es hoy, solo queda que 
vestidos con las túnicas moradas de nuestra her-
mandad seamos verdaderamente hermanos y vi-
vamos conforme al ejemplo de Jesús, no hoy ni 
mañana, ni pasado, sino durante todo el año.

Nuestro primer pregonero de la Semana San-
ta Federico Muelas quería una Semana Santa en 
Cuenca por las hoces junto a los chopos nazare-
nos de la orilla, una procesión tan imaginaria co-
mo imposible. 

Mis deseos espero que sean más realistas, deseo 
que el Jueves Santo de 2022 volvamos todos a es-
tar con nuestro Nazareno, que volvamos a abra-
zarnos y proclamar por las calles de Cuenca nues-
tro amor y nuestra devoción por Él.

Que así sea, si Él quiere.     
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Saldrá el Nazareno, cuando haya
vuelto la noche,
a beber el cáliz hasta la última gota.
Arropado por su cofradía en ese 
impresionante y solemne cortejo
que nos asoma al abismo
de la muerte, a lo que aconteció
en el Gólgota.
Rasgado el velo del templo,
descendido su cuerpo
le darán sepultura.
Y sola, en el silencio,
quedará la Cruz,
esa que abrazaba en el camino, 
y que ya para siempre será el
símbolo eterno de su victoria.

Pregón de Exaltación de Nuestro Padre
Jesús Nazareno de Cartagena 2022

José Manuel Alarcón Sepúlveda


